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			Para ti, D., 

			porque llegaste a mi vida pisando tan fuerte que nunca más volví a ser la misma; porque llevo cada una de tus miradas tatuada en el alma; 

			porque nuestro primer abrazo fue un reencuentro; 

			porque ayer, hoy y siempre estaremos unidos más allá de nosotros.

			Porque te quiero hasta la luna… y vuelta

		

	
		
			Capítulo 1

			Dos años antes

			El avión con destino a Marrakech, a más de 834 kilómetros por hora, no era tan rápido como para dejar sus pensamientos atrás. Desde que tomó la decisión de poner tierra de por medio entre ella y sus problemas, el peso de su corazón se había aligerado un poco, pero aún le costaba ignorar esa presión en el pecho que le impedía respirar con normalidad.

			Recordando que las playas de Marruecos eran conocidas como auténticos paraísos para los amantes del surf, se convenció de que un paisaje como aquel, en el que no abundaba el turismo romántico, sería el lugar ideal para perderse durante los siguientes días. Por eso decidió marcharse sin informar a nadie de sus intenciones.

			Necesitaba reflexionar sobre su futuro, pero, sobre todo, ansiaba entender qué le ocurría, deshacer el nudo de sentimientos que la separación de Pau le producía, identificarlos y asumirlos. Tenía el convencimiento de que solo así podría volver a ser ella.

			Mientras cruzaba el cielo, concluyó que en cierto modo había perdido el tiempo con él, porque desde el principio algo le decía que una relación basada en visitas de fin de semana estaba abocada al fracaso. Y, a pesar de todo, hubo momentos en los que pensaba que su vida sentimental era perfecta. Creyó que él era el definitivo.

			Debería haberlo visto llegar…

			***

			Al cruzar las puertas de salida del aeropuerto se topó con un empleado del hotel que mostraba un cartel con su nombre. Decidida a emprender el tramo final que la separaba de su destino vacacional, avanzó hacia él.

			Siempre había querido visitar Essaouira, pero jamás pensó que lo haría en esas condiciones: sola, dolida por la forma en la que había terminado su relación y buscando sanar sus heridas.

			Así que allí estaba, camino de unas vacaciones improvisadas, reservadas en el último minuto y sin la más remota idea de lo que los siguientes días le iban a deparar.

			Todas sus preguntas desaparecieron al detenerse frente a un Volkswagen Touareg negro brillante y ver al chófer abrir la puerta trasera para que se acomodara. El acabado en cuero bicolor de los asientos deportivos, el amplio espacio interior, las molduras de entrada de acero cromado y hasta la mesa plegable que se adhería al respaldo de los asientos delanteros le pedían a gritos que entrara y disfrutara de ellos durante el viaje.

			Mostrando la primera sonrisa desde que se embarcase en aquella aventura, Elisa se introdujo en él y, casi con devoción, se ajustó el cinturón de seguridad, pasando la mano después por la tapicería, sintiendo el lujo que el coche le brindaba. Creyendo que quizá aquello era una señal, se permitió soñar con un futuro algo más prometedor.

			El conductor, tras preguntarle en un precario castellano si estaba cómoda, le sugirió beber algo para combatir el calor que, a finales de ese mes de marzo, asolaba el país africano. Elisa se apiadó de él y en francés le pidió una botella de agua. Con una gran sonrisa de agradecimiento, el joven se apresuró a mostrarle el compartimento destinado a mantener las bebidas frías. Después, ocupó su lugar al volante y, con una suave conducción, salió a la carretera.

			Encantada con la manera en que sus vacaciones habían comenzado, recostó la cabeza en el cristal de la ventanilla. La certeza de que su suerte empezaba a cambiar ahuyentó parte de su tristeza y, sin darse cuenta, se sumió en un profundo sueño.

			***

			—Madame…

			Una suave voz trataba de hacerse notar en su cerebro.

			—Madame… Nous sommes à l’hôtel.[1]

			Al momento se despertó y recordó de golpe dónde se encontraba. El simpático conductor le hablaba desde el asiento delantero, mirándola por el espejo retrovisor. Cuando este comprobó que obtenía toda su atención, se apresuró a bajar del coche y abrirle la puerta.

			Mientras descendía, Elisa observó la fabulosa entrada construida en mármol y cristal, custodiada por dos enormes palmeras y rodeada de abundante vegetación, que le daba la bienvenida. Las puertas se abrieron y un hombre vestido con el traje típico local, en tonos dorados y blancos, se acercó para ofrecerle una pequeña toalla húmeda con la que paliar el bochorno que la recibió en cuanto puso un pie fuera del coche. Sin dejar de sonreír, llamó a un tercero que recogió su maleta y la precedió al interior.

			Unos minutos después, se encontraba en su habitación, en la primera planta. Tras ofrecer unas monedas a la joven que la acompañó hasta allí, se despidió de ella y estudió con detenimiento el lugar donde se alojaría los siguientes días.

			Las fotos que había visto en internet no hacían justicia al esplendor del cuarto. Más de cuarenta metros cuadrados de estancia se abrían frente a ella mostrando una maravillosa cama King size cubierta por un mullido edredón blanco y una gran cantidad de cojines en vivos colores de distintas formas y tamaños. Maravillosas lámparas colgadas estratégicamente del alto techo proyectaban una mágica luz otorgando a la estancia una calidez digna de un pasaje de Las mil y una noches.

			Llamó su atención la inmensa bañera situada en medio de la habitación, aislada del resto de elementos del cuarto baño, en el otro extremo de la sala. La tina, forrada en baldosines de un profundo azul índigo al más puro estilo árabe, estaba colocada de tal forma que desde ella se podía disfrutar de las vistas que el amplio ventanal ubicado al fondo del cuarto ofrecía. Con sorpresa, Elisa se acercó a él y descubrió que se trataba de una puerta corredera que daba paso a una terraza chill out cubierta, donde un par de sillones y una chaise longue rodeaban una mesa de mimbre con cubierta de cristal. Varios focos adosados a la tarima sobre la que descansaba el conjunto completaban la decoración. Ante ella, el verde del césped aparecía como una extensión de lo que serían sus dominios durante los siguientes días.

			Sin poder evitarlo, caminó sobre él hasta el final, marcado por un muro de seto que se abría en un punto concreto mostrando el inicio de unas escaleras que descendían hasta el inmenso campo de golf que rodeaba el hotel. Descubrió que esa parte de hierba era común al resto de habitaciones que ocupaban la primera planta del hotel. Al mirar al fondo, el azul del océano Atlántico ocupó toda su visión. Inspirando profundamente atrapó los matices de agua salada que la brisa le trajo y trató de llenar sus pulmones con ellos. Tras un par de minutos más disfrutando de esa sensación, notó que el viento soplaba con algo más de fuerza y un poco más frío, quizá. Se dio la vuelta para refugiarse en su cuarto.

			Cuando ya casi había alcanzado la terraza, un movimiento a su izquierda le hizo detener sus pasos. De pie, al lado de una de las butacas de la estancia colindante, un hombre la observaba con descaro. Descalzo, vestido con un pantalón de traje negro, llevaba una camisa blanca abierta por completo y ocultaba las manos en los bolsillos del pantalón, en actitud relajada. Apenas los separaban unos metros y Elisa distinguió con claridad la intensa mirada que le dirigía. Cuando aquel extraño fue consciente del momento justo en el que ella tembló bajo su escrutinio, inspiró hondo haciendo que su torso incrementase su tamaño y, muy despacio, se dio la vuelta y desapareció en el interior de su habitación.

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Elisa... La brisa marina nada había tenido que ver.

			Con los nervios a flor de piel, decidió comenzar sus vacaciones con un relajante baño de espuma, prescindiendo de las vistas, eso sí, y quizá queriendo interponer una barrera más entre ella y el hombre que dormía a tan solo una pared de distancia, por lo que corrió el pesado cortinaje que la aislaba del mundo exterior.

			Mientras abría el grifo de la bañera y dejaba correr el agua, unos tímidos golpes sonaron en su puerta. Dos empleados del hotel le traían su equipaje y una botella de champán. Mientras uno de ellos dejaba su maleta a los pies de la cama, el otro colocó la bebida en una cubitera y, sin apenas hacer ruido, abandonaron la habitación.

			Mucho tiempo después, Elisa salía de la bañera procurando mantener el equilibrio. Durante el baño había dado cuenta de casi la mitad de la bebida, recordándose que estaba de vacaciones en África, a kilómetros de su casa, disfrutando de los servicios de un lujoso hotel mientras sentía que las burbujas montaban una fiesta en su cabeza. ¿Qué más podía pedir para comenzar su sanación? Sintiendo que las rodillas le fallaban, se arrojó en la cama y se quedó dormida casi al instante, hasta que, un buen rato después, un ligero temblor sacudió su cuerpo. Lo justo para obligarla a despertarse de golpe y ser consciente de que se había abandonado al sueño.

			Se puso en pie, trató de darse algo de calor frotando sus brazos con las manos y buscó su teléfono móvil. Su estómago profirió en ese momento un quejido demasiado vehemente para ser ignorado. Al ver que era la hora de cenar, deshizo la maleta y después se vistió con unos vaqueros blancos, una camiseta de manga larga en color ocre y unas sandalias de dedo en tonos tierra. Tras aplicarse un poco de crema hidratante en el rostro y cepillarse el cabello, desechó la idea del bolso. Al fin y al cabo, disfrutaba del servicio de todo incluido. Guardó la tarjeta de la habitación en un bolsillo del pantalón y se encaminó al restaurante.

			Un agradable aroma inundó sus fosas nasales y su sensación de hambre aumentó un poco más. Al entrar, una mujer menuda de impresionantes ojos negros le pidió el número de la habitación y, tras marcarlo en un listín, la guio hasta una mesa libre, situada en una esquina del local, alejada por completo de la puerta de entrada, como si hubiera intuido que en ese momento ella necesitaba intimidad.

			En lugar de utilizar la silla de diseño ubicada a un lado de la mesa, se acomodó en el blanco sofá del extremo opuesto, desde donde tendría una vista completa de la sala. Al segundo, un camarero se acercó a ella con una carta. Tras echarle un rápido vistazo, Elisa decidió dejarse aconsejar. La música ambiental que amenizaba el momento y el vino tinto con el que acompañó su cena permitieron que se relajara y se apoyara en el respaldo del sofá, observando a las familias, parejas y, quizá, amigos que ocupaban el restaurante, sin dejar de admirar la buena mano del decorador, que había conseguido fusionar el minimalismo y la modernidad de los muebles con distintos elementos árabes, jugando con las luces y los brillos, creando el ambiente ideal de lujo y sofisticación que el resort anunciaba en su página web.

			Sus ojos se detuvieron en una mesa al fondo del restaurante, justo en la esquina opuesta a la suya. Desde su posición, y debido a la suave iluminación, que en ese momento era más tenue, no pudo apreciar las facciones de uno de los comensales que la ocupaban, pero una incómoda sensación de reconocimiento se instaló en ella. Mientras saboreaba el vino dulce que le ofrecieron con el postre, trató de distinguir sus rasgos entre las sombras sin conseguirlo. Cuando se dio por vencida, apuró su copa y se levantó para volver a su habitación. Se encaminó a la salida, agradeciendo con una sonrisa el servicio al personal, pero justo antes de abandonar el restaurante miró de nuevo hacia la mesa en penumbras. No supo por qué pero la desilusión se alojó en ella al descubrirla vacía.

		

	
		
			Capítulo 2

			Había dormido como un bebé durante toda la noche. Probablemente la cantidad de alcohol ingerida entre el baño y la cena tuvo algo que ver con el inmediato sopor que se adueñó de Elisa al traspasar la puerta de su dormitorio. Siendo consciente de que al día siguiente le iba a costar levantarse, solicitó el servicio despertador del hotel porque, a pesar de no querer someter sus vacaciones a un estricto horario de visitas turísticas, no tenía intención de saltarse el desayuno.

			Por eso en ese instante, a las ocho y media en punto de la mañana, una suave melodía inundaba la habitación. Sonriendo, se puso en pie y comenzó su jornada.

			El desayuno, si no se quería hacer uso del bufé, se servía en las mesas que había alrededor de la piscina panorámica que creaba la ilusión de adentrarse en el mar, casi como pidiendo permiso, en una lenta sucesión de olas producidas por la suave brisa que, desde bien temprano, soplaba sobre Essaouira. Escogió una de las muchas que quedaban libres y esperó a que el camarero anotara su pedido. Minutos después, disfrutando de los rayos del sol y saboreando un delicioso zumo de mango, levantó el rostro al cielo y cerró los ojos permitiendo que el calor del astro rey llegara hasta el rincón más remoto de su alma. Necesitaba con desesperación volver a sentirse viva, y ese momento y ese lugar eran los ideales para empezar de nuevo.

			Cuando la luz percibida a través de sus párpados se ensombreció, soltó un bufido de fastidio y abrió los ojos de golpe. La sensación de reconocimiento que sintió la noche anterior durante la cena se alojó en su garganta y supo que se trataba de la misma persona, a pesar de no ser capaz de distinguir su cara, pues quien fuera se había colocado en el camino de los rayos del sol y no podía identificarlo al situarse a contraluz. El desconocido dio unos pasos hacia la izquierda y entonces todas las dudas se despejaron: el hombre que había perturbado su momento de paz era quien dormía en el cuarto de al lado, aquel que la observó detenidamente el día anterior mientras ella apreciaba las vistas desde su terraza y, casi podía asegurarlo sin temor a equivocarse, con el que compartió una intensa mirada en el restaurante, el mismo que en esa ocasión no tuvo reparos en darle la espalda sin saludar siquiera.

			Un cosquilleo surgió en la base de su espina dorsal y avanzó implacable hasta su nuca, provocando que su vello se erizara y produciendo una extraña sensación en su pecho. Había conseguido olvidarse durante unas horas de aquel inquietante hombre de mirada profunda y oscura.

			Él caminó sin prisa hasta el borde de la piscina. Elisa creyó que se exhibía ante ella, proporcionándole el tiempo necesario para que lo observara a placer; y eso hizo. Admiró la anchura de sus hombros, la forma en la que la blanca camiseta de algodón se ajustaba a los músculos acompañando el suave balanceo de sus brazos al andar. Un estrecho bañador de color negro que llegaba hasta la mitad del muslo dejaba poco a la imaginación, ajustándose a su cuerpo y mostrando unas largas y fuertes piernas. Y un trasero pequeño y prieto. Justo como a ella le gustaba.

			El hombre se detuvo al lado de las camas balinesas, con tranquilidad cogió el bajo de la camiseta con ambas manos y, levantándola muy despacio, se deshizo de ella arrojándola después sobre el colchón. Colocándose después unas gafas de natación sobre la cabeza, se acercó a la ducha exterior, abrió el grifo y se situó debajo del chorro sin dilación. Buscando el contacto visual con Elisa, permitió que el agua resbalara por su cuerpo, sin inmutarse por el cambio de temperatura. La incidencia de los rayos del sol producía la fantástica sensación de transformar cada gota en un diminuto diamante que brillaba sobre la piel morena. O eso era lo que ella imaginaba, porque, incapaz de retirar la vista, contempló con deleite el pecho del hombre, los abdominales marcados ligeramente, y hasta se atrevió a bajar los ojos al bañador. Tragó saliva, consciente del ritmo que habían alcanzado sus latidos, y sintió cómo sus mejillas se sonrojaban. Observó con disimulo a su alrededor para descubrir si alguien más se había dado cuenta.

			Cuando Elisa volvió su atención sobre él, descubrió que este seguía mirándola, obviando la expectación que creaba en parte del público congregado, como si nadie más que ellos dos existiera en ese momento. Caminó hasta el borde de la piscina, colocó las gafas sobre sus ojos y, de un salto, se zambulló en el agua emergiendo segundos después en mitad de la piscina. Nadó durante mucho rato, sin detenerse a descansar ni un instante, cambiando de dirección debajo del agua al llegar a cada extremo como si fuera un nadador profesional. En cada ocasión, Elisa observaba sus movimientos, limpios y decididos, tan suaves que parecía que el agua se separaba a su llegada.

			A través de sus gafas de sol lo observó fascinada nadar de espaldas y bucear los dos últimos largos hasta que se detuvo en el extremo orientado hacia el mar, estirando sus brazos en cruz en el borde de la piscina, descansando y dejando al descubierto la mitad de su torso. El sol, que se encontraba algo más alto en el cielo, decidió que era un buen momento para bañarle con su luz, como si con ello quisiera lanzar a Elisa una señal divina.

			«Divinamente ridícula vas a quedar tú ante ese hombre como no dejes de mirarlo con la intención de devorarlo».

			Su voz interior, tanto tiempo callada, se hizo notar de pronto en su cabeza.

			Recordó de golpe dónde se encontraba y por qué; carraspeó y centró su atención en beber un largo trago de su zumo para bajar la temperatura de su cuerpo. Pero la curiosidad fue más fuerte que su voluntad y lo buscó de nuevo en el agua. Lo encontró, sin embargo, andando por el borde de la piscina hacia su tumbona, sujetando las gafas en una mano y sacudiéndose el corto cabello con la otra. Cogió la camiseta y avanzó en dirección a ella con pasos firmes y decididos dejando un rastro de agua a su espalda. La imagen de una pantera a punto de devorar a su presa cruzó rauda por su mente y la hizo temblar por un segundo.

			Disimuló, trató de concentrarse en el vaso que sujetaba entre las manos, pero de nuevo la luz volvió a oscurecerse un solo segundo cuando el hombre pasó ante ella.

			Molesta consigo misma por no haber sido capaz de controlarse, apuró su desayuno y decidió utilizar el servicio de traslado que el hotel ponía a disposición de sus clientes para llegar hasta la medina de la ciudad. Pasaría el día allí, lejos de aquel hombre, y aprovecharía para recorrer las pintorescas callecitas que la guía de turismo anunciaba como «un placer para los sentidos».

			Mucho más animada que convencida se levantó para dirigirse a su habitación, pero unas nubes negras tomaron el cielo por asalto, llevándose la brillante luz del sol y, con ella, toda esperanza de escapar del hotel.

			«Si es una pequeña tormenta, con un paraguas puedo apañarme».

			Como si el dios del trueno hubiera escuchado sus pensamientos, la lluvia comenzó a arreciar, dando el tiempo justo a los huéspedes para que se refugiaran en el interior de las instalaciones, dejando claro que ese no era buen día para pasear.

			El camino de Elisa hasta su habitación se vio acompañado de grandes estruendos que parecían querer minar su estado de ánimo. Decidida a que los elementos no pudieran con ella, se acercó al ventanal de la terraza, elevó la vista al cielo y murmuró desafiante:

			—¡Bien! Tú ganas. Quédate con tu lluvia y tu ciudad. Yo me voy al spa.

			Dio la impresión de haber escogido la decisión acertada, porque los truenos, no así el aguacero, cesaron durante el resto de la jornada.

			***

			Sin ninguna posibilidad de salir del resort ese día debido a la climatología, Elisa, tras pasar más de dos horas mimando su cuerpo con masajes relajantes e hidroterapia, volvió a su habitación no sin antes solicitar el préstamo de uno de los innumerables libros que llenaban las estanterías de la biblioteca del hotel. Leyó acerca de la cultura souiri autóctona y de la historia de la ciudad, y descubrió que fueron los fenicios quienes por primera vez arribaron a sus costas en busca de un gasterópodo particular, en concreto del género Murex, pues con él conseguían elaborar el color púrpura usado en las prendas de la realeza.

			Animada por la cantidad de información que extraía de la lectura, pidió al servicio de habitaciones algo para comer y continuó devorando página tras página. Entrada ya la tarde, salió a pasear por las instalaciones del hotel. En el hall descubrió que esa misma noche se ofrecía una cena animada con música y bailes tradicionales. Deseosa de comprobar en vivo los aprendizajes recién adquiridos, supo que asistiría sin lugar a dudas.

			El espectáculo no la defraudó y disfrutó de cada minuto hasta que, terminada la actuación, las luces se hicieron más intensas. Entonces, sus ojos buscaron una mesa en concreto entre todas las que llenaban el espacio, temerosa de lo que pudiera encontrar.

			Como si alguien lo hubiera avisado, el hombre que la ocupaba levantó su vista y sus miradas parecieron atraparse mutuamente. El motivo por el que Elisa no conseguía desviar su atención de él escapaba a su entendimiento. Solo fue consciente de la fascinación con la que lo estudiaba cuando una camarera la sorprendió al preguntarle si deseaba algo más. Negando con la cabeza, tanto para desechar el ofrecimiento como para salir de su ensoñación, se llevó a la boca uno de los dulces árabes que conformaban el postre.

			Intentando no ser tan descarada esa vez, volvió su vista a la mesa del fondo y observó que aquel hombre enigmático no estaba solo. Varias personas trajeadas compartían la cena y parecían enfrascadas en una interesante conversación.

			Mil preguntas la asaltaron. ¿Tendría un cargo de responsabilidad en el resort? ¿Sería un hombre de negocios, tal vez? ¿Algún cliente importante? Como no estaba en posesión de ninguna respuesta, abandonó el restaurante, molesta por su propia curiosidad para con un desconocido, y volvió a su habitación.

			El viento y la lluvia habían detenido su embate hacía unas horas y la noche se mostraba tranquila. Elisa salió a la terraza y se tumbó en la chaise longue disfrutando del silencio que reinaba en esa parte del complejo, sin encender las luces. Necesitaba un tiempo para serenarse y comprender por qué aquel hombre alteraba tanto sus sentidos.

			«Porque está de toma pan y moja, guapa».

			Como si el solo hecho de pensarlo fuera suficiente para invocarlo, un tenue resplandor iluminó el césped de su derecha. Acto seguido, el sonido de unas puertas al abrirse hicieron temblar a Elisa al saber que su vecino había llegado y salía a la terraza. Lo vio caminar hasta el seto, tal y como ella había hecho el día anterior, y cruzó los dedos para que no la descubriese, arrebujándose en el sillón para mimetizarse con él. Aprovechó la oscuridad que le otorgaba su propia terraza y observó que se quitaba la americana y la depositaba con cuidado sobre el arbusto.

			«Menudo idiota, se le va a empapar». Estuvo tentada de advertirle, pero como él siguió desvistiéndose, se mantuvo callada más por la impresión de lo que estaba presenciando que por el miedo a que la viera.

			Estaba de espaldas a ella, pero Elisa supo que se llevaba las manos al pecho y comenzaba a desabrocharse los botones de la camisa. Después, tiró del bajo para sacarla del pantalón. Entonces dobló un brazo y desabotonó el puño, haciendo lo mismo con el otro, y finalmente dejó resbalar la prenda por su espalda. Se deshizo de ella en un movimiento que a Elisa se le antojó un tanto brusco y la dejó sobre la chaqueta.

			Pero el streeptease al que asistía no fue a mayores. Él puso las manos en las caderas y elevó la vista al cielo. Unos segundos después, bajó la cabeza y la sacudió de un lado a otro, como intentando despejarse.

			Elisa disfrutaba tanto de la imagen que no fue consciente de cómo contenía el aliento mientras lo observaba. Unos minutos más tarde, el hombre cogió sus ropas y se giró. Se detuvo apenas un instante y ella temió que la hubiera visto, pero enseguida continuó su camino hasta la habitación.

			La luz se apagó y entonces Elisa se dio cuenta de que apretaba los puños. Tuvo que hacerlo porque cuando descubrió cómo aquel hombre se despojaba de su ropa solo pudo pensar en la idea de acariciar cada centímetro de su piel.

			Soltó el aire muy despacio, se tomó un rato más para serenarse, volvió al interior de su propio dormitorio y se metió en la cama tras desvestirse.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cada mañana Elisa se levantaba temprano para desayunar al borde de la piscina, mientras esperaba con impaciencia el comienzo del espectáculo. Reconocía los rostros de las mujeres que, como ella, buscaban amenizar sus vacaciones empezando la jornada con la placentera exhibición que allí se llevaba a cabo. A mediodía, utilizaba el autobús del hotel para visitar la medina y pasear por las calles, curiosear en los bazares y observar el trasiego de los barcos pesqueros en el puerto. Le encantaba sentarse a tomar un té en cualquiera de los muchos establecimientos que salpicaban cada rincón de la ciudad y ser testigo de las idas y venidas de los lugareños, así como de los turistas que cada día abarrotaban la plaza central. A pesar del régimen de todo incluido del que disfrutaba en el hotel, no volvía a él hasta bien entrada la tarde, después de degustar la gastronomía local, tan rica en pescados y mariscos. Cuando llegaba, se dirigía al spa y se ponía en manos de las expertas profesionales que relajaban sus músculos tras la caminata diaria por la ciudad.

			Esas horas que pasaba dejándose cuidar por ellas eran las únicas en las que conseguía olvidar las intensas miradas que cada mañana el extraño de la habitación de al lado le dirigía. Siempre se detenía un segundo ante ella al llegar y, antes de zambullirse en la piscina, mientras se mojaba bajo la ducha, conectaba con sus ojos provocando un incendio en su interior. Después Elisa observaba cada uno de sus movimientos en el agua, como si se los dedicase solo a ella, y cuando él se iba, se paraba apenas un instante ante su mesa e inclinaba ligeramente la cabeza, como si aprobara el escrutinio al que acababa de ser sometido. Luego desaparecía y dejaba a Elisa con la extraña sensación de que algo se cocía a fuego lento entre mirada y mirada. Entonces, ella, llevada por la tonta ilusión de estar cerca de él, ocupaba la cama balinesa que él había abandonado y fingía tomar el sol mientras intentaba imponer un ritmo normal a su agitada respiración. Cuando la temperatura ascendía unos cuantos grados y empezaba a sentir algo de calor, volvía a su habitación y se preparaba para visitar la ciudad mientras intentaba analizar lo que ese hombre provocaba en ella.

			Al final, se convencía de que solo era admiración por ese cuerpo perfecto y relegaba al olvido el calor que la inundaba cuando se imaginaba recorriendo su piel, tal y como había deseado hacer noches atrás.

			Cuando volvía de sus masajes, y tras un relajante baño en su habitación, se vestía con ropa cómoda y acudía al restaurante para cenar, se sentaba en la misma mesa de siempre y desde allí se dedicaba a mirarlo mientras él llevaba a cabo sus reuniones.

			En esas ocasiones, todas y cada una de las noches, él buscaba su mirada a cada rato. Después, cuando Elisa no aguantaba más la tensión, escapaba a la terraza de su alcoba y, siempre en penumbra, se reprochaba comportarse de forma tan obsesiva con ese hombre. Alguna vez pensó en acercarse y entablar conversación, pero la fuerza que él desprendía terminaba de un plumazo con su decisión.

			Al final, como cada noche, la luz en la habitación de al lado se encendía y él volvía al seto, permanecía un tiempo allí parado, quizá pensando, y después volvía al interior.

			Con esa imagen en la retina, esperaba conteniendo la respiración a que él cerrase la cristalera y, unos minutos después, ella se refugiaba en su propia cama, segura de que soñaría con el extraño de intensa mirada.

			***

			Aquel día, mientras se acomodaba para desayunar y disfrutar de su show particular en la piscina, se dio cuenta de que esa sería la última mañana que lo vería. Su vuelo salía justo veintiocho horas después y ella ya no estaría allí cuando él se zambullera en el agua la próxima vez. Sacudió la cabeza para deshacerse de la tristeza y se preparó para el momento en el que él aparecería y cruzaría delante de ella tapándole el sol durante unos instantes. Justo antes de que eso ocurriera, el camarero depositó en la mesa el zumo de mango que siempre bebía, y se dirigió a ella en francés.

			—Señora, se marcha mañana, ¿verdad?

			—Sí, efectivamente. El chófer me recogerá a las ocho.

			—Ya sabe que la terraza abre justo a esa hora, por las tareas de mantenimiento de la piscina, pero podrá disfrutar de su desayuno en el interior, si lo desea.

			Mientras le agradecía la información, fue consciente de la sombra que pasaba detrás de él y, maldiciendo haberse perdido el instante en el que él siempre se paraba ante su mesa, se dedicó a no perderse detalle de todo lo que ocurría a continuación.

			***

			Decidió que no acudiría a la medina como cada mañana. Adelantó su visita al spa y después de comer volvió a su habitación a preparar la maleta. Desde su cuarto vislumbró el azul del mar a lo lejos y cayó en la cuenta de que no había ido la playa ni una sola vez. Queriendo poner remedio a aquel fallo, se cambió la ropa por un vestido largo de algodón en color crudo, se puso unas sandalias y cogió una chaqueta de punto por si la brisa marina fuera demasiado fresca en la orilla, y tomó el camino que atravesaba el campo de golf hasta la playa, habilitado para ese fin. En la recepción le dijeron que era el itinerario más corto si quería ir a pie.

			Sin prisa, disfrutó de la caminata, apreciando los sonidos y los colores de aquel panorama que combinaba el esplendoroso verde del campo de golf a su derecha y sus lomas despejadas con el frondoso paisaje que se abría a su izquierda, compuesto por distintos árboles y plantas de diferentes alturas.

			Un rato después, traspasó una puerta que ponía fin al terreno del hotel y que marcaba de forma abrupta el comienzo de unas dunas. Altas, brillantes, impresionantes bajo el sol de la tarde marroquí sobrecogieron a Elisa al momento. Desde el otro lado le llegaba el sonido del mar y en el aire apreció el descenso de temperatura. Se alegró de haber llevado consigo una chaqueta y se la puso mientras buscaba el cartel que indicaba el camino a la playa. Sin detenerse lo tomó y, tras rodear una pequeña duna, la descubrió a sus pies. Solo tenía que descender unos metros y llegaría a ella, pero antes disfrutó de encontrarse en un punto tan elevado desde el que dejar vagar su mirada, grabando en su memoria el paisaje que se abría ante sus ojos.

			Kilómetros de arena fina recorrían la costa mogadoriana, bañada por las oscuras aguas del Atlántico, imponiendo en el paisaje su presencia como solo el oleaje de un océano puede hacerlo. Desierta a esas horas hasta donde alcanzaba su vista, Elisa tuvo la sensación de que había estado esperando por ella, pues en cuanto sus pies descalzos tocaron la tierra mojada, la brisa rozó su piel depositando un ligero rastro de sal en sus labios, dándole la bienvenida.

			Se dejó llevar por un absurdo romanticismo y caminó por la orilla del mar, con la melena al viento y las sandalias en una mano, creyéndose protagonista de la típica escena de amor en la que el príncipe encantado se acercaba a ella, se miraban a los ojos y mil mariposas volaban en su estómago. Incluso imaginó que el hombre en cuestión le agarraba la cara con delicadeza y le susurraba un dulce «¿dónde has estado toda mi vida?». Y allí, en medio de la kilométrica playa marroquí, su salvador le juraba amor eterno y se fundían en un beso de pasión.

			Cuando fue consciente del curso que tomaban sus pensamientos, supuso que todo había sido efecto de un corazón partido y un exceso de incienso inhalado en el spa. Pero en el fondo sabía que la visión diaria de un escultural hombre de piel morena, empeñado en exhibirse ante ella día y noche y buscando rendirla con la mirada, también tenía algo que ver.

			Entonces se dio cuenta de que jamás había estado enamorada de Pau porque demasiado rápido había logrado el objetivo por el que había viajado hasta allí: olvidarle.

			Mientras el sol comenzaba a descender por el horizonte, dio la vuelta y puso rumbo al hotel. Si aceleraba el paso, alcanzaría su habitación antes de que la noche se le echara encima.

			Llegando casi al punto en el que debía ascender la pequeña duna que marcaba el camino de vuelta, una solitaria figura al fondo llamó su atención. Avanzó más despacio, pendiente de aquella persona que, al parecer, contemplaba la puesta de sol. Desvió su mirada a la derecha y admiró el espectacular juego de luces sobre el mar. Apresurándose de nuevo, se frenó abruptamente cuando su cuerpo reconoció de quién se trataba.

			Su cuerpo, porque ella aún no distinguía sus facciones. Sin embargo, la misma sensación que la embargaba cada vez que sus miradas se cruzaban se apoderó de ella.

			—No puede ser…

			Al instante, él se dio la vuelta y avanzó hacia ella. Elisa tuvo unos segundos de duda en los que quiso salir corriendo, pero sus pies desobedecieron y caminaron con lentitud a su encuentro. Temerosa, levantó la vista hasta encontrarse con sus ojos y, como siempre que aquello sucedía, ya no pudo desprenderse de su mirada.

			Cuando apenas unos pasos los separaban, se detuvo asustada porque el ritmo de sus pulsaciones se había disparado. Él hizo lo mismo. Endureció su mirada, que la recorrió lentamente, desnudando su cuerpo sin tocarla y provocándole un ligero escalofrío. Dio un paso más hacia ella, luego otro, y también un tercero. Entonces estiró su brazo y le tendió la mano. Elisa, sin ser consciente de lo que hacía, acercó muy despacio la suya. En el momento en el que se tocaron, una corriente eléctrica recorrió su columna, su corazón latió con más fuerza, haciéndose escuchar en sus oídos y aislándola del mundo que giraba a su alrededor y ya solo fue consciente del hombre que estaba ante ella, sujetando sus dedos con extrema delicadeza. Un segundo después, mientras el sol besaba el horizonte, aquel extraño tiró de su mano con vehemencia y, sin pedir permiso, se lanzó a sus labios.

			Ya no pudo pensar en nada más. Solo fue capaz de sentir, de vivir, de notar el calor que envolvía su cuerpo, de salir al encuentro de aquella lengua que buscaba adentrarse en su boca de forma posesiva y enérgica.

			Sin saber cómo llegaron hasta allí, sus dedos acariciaron los diminutos rizos de la nuca, como tantas mañanas había soñado hacer cada vez que lo veía sacudirse el agua del pelo al salir de la piscina. Las manos de él recorrían su espalda con prisa, queriendo tocar cada milímetro de ella en un tiempo récord mientras provocaba que Elisa se arqueara ante su contacto, pegándose más a su pecho.

			Él estrechó el abrazo para acercarla más, tanto que estaba segura de que podía sentir los latidos de su corazón.

			Con la respiración entrecortada, jadeante, se separó un milímetro de su boca para tomar aire y fue consciente de lo que estaba haciendo.

			«Para, Elisa, no sabes quién es, no le conoces de nada y aquí estás, en otro continente, en mitad de una playa…».

			No pudo continuar pensando porque él volvió a descender sobre sus labios, pasando la lengua suavemente por ellos, acariciándolos, casi adorándolos. Intentó un par de veces profundizar en el beso, pero él no se lo permitió. Las piernas de Elisa amenazaron con dejarla caer y se vio obligada a apoyarse en su pecho. Alterada por la excitación que se había apoderado de ella, y no pudiendo soportar la lenta tortura a la que era sometida, gimió de frustración y llevó sus manos hasta el cuello de la camisa blanca, asiéndolo con fuerza y tirando de él hacia sí.

			El bajo de su vestido, empapado a esas alturas por la subida de la marea, se enredaba en sus tobillos mecido por la brisa del mar. Un escalofrío la recorrió, pero no fue capaz de averiguar si debido a la temperatura ambiental, que había descendido varios grados, o de la corporal, que en ese momento amenazaba con hacerla estallar de calor.

			Él se separó de ella, la tomó de la mano y caminó hacia el interior de la playa. Ocultas entre los matorrales y semienterradas en las dunas, Elisa distinguió unas ruinas de piedra, que reconoció como los restos del castillo Dar Soltan, edificado en el siglo XVIII, pero no tuvo tiempo de pensar más porque, en cuanto llegaron a ellas, él se quitó la americana y la extendió en el suelo. Sin mediar palabra, tomó su cara entre las manos y la observó con intensidad. Al tiempo que paseaba su mirada por su rostro, esta se fue dulcificando, perdiendo la fiereza que descubrió en ella minutos antes cuando se encontraron en la playa. Acariciando con suavidad sus pómulos, descendió a sus labios y volvió a besarla una vez más.

			El sol ya había desaparecido y solo la luz de la luna llena les iluminaba.

			Mientras Elisa ponía su alma en el beso, las manos de él resbalaron por sus hombros, arrastrando la chaqueta de punto en el movimiento, rozando cada milímetro de piel de sus brazos hasta que la prenda cayó al suelo. Subieron de nuevo hasta su cuello y acariciaron sus clavículas, siguiendo sus labios el mismo camino. Ligeros roces de su lengua arrancaron tímidos gemidos de placer en Elisa, que se estremecía cada vez que sentía un nuevo beso. Arrodillado ante ella, él tiró de sus manos hasta tenerla en la misma postura.

			La prudencia de Elisa había desaparecido y, sin pensarlo una sola vez siquiera, alargó sus manos y comenzó a desabotonarle la camisa, acariciando cada centímetro de piel expuesta, sucumbiendo al deseo que tantos días llevaba reprimido. Quiso corresponderle igual y acercó los labios a su cuello para dibujar una estela de besos hasta su corazón. Las manos de él aferraron las suyas, que vagaban con libertad por su abdomen y, arrastrándola con él muy despacio, se recostaron en la americana.

			Sin tiempo ya para arrepentirse, el último pensamiento cuerdo de Elisa fue rogar que esa noche no acabara nunca.

		

	
		
			Capítulo 4

			Mientras se alejaba de Essaouira, acomodada en el asiento trasero del Volkswagen Touareg, Elisa rememoraba con los ojos cerrados cada instante vivido con su extraño conocido. Porque ya no podía decir que no sabía nada de él. Esa noche, bajo la luz de la luna y arropados por siglos de historia, se mostraron los secretos de sus cuerpos, marcando a fuego la piel del otro y recogiendo cada suspiro en sus labios.

			La incomodidad que las dunas suponían o el frío que acompañaba la brisa marina no fueron impedimento alguno para que exploraran sus cuerpos. Mucho rato después de besarse por primera vez, y cuando ya el calor del otro dejó de ser suficiente, se vistieron y caminaron de la mano de regreso al hotel en absoluto silencio.

			Utilizaron las escaleras que subían desde el campo de golf hasta las habitaciones y Elisa se quedó un momento indecisa ante la puerta de su alcoba. Había dejado un poco abierto el ventanal de la terraza, para no tener que llevarse la tarjeta de la habitación, por miedo a perderla. Cuánto se alegraba de haberlo decidido así… Pero ahora había llegado el momento, tocaba despedirse. Iba a armarse de valor y a hablarle por primera vez para decirle adiós…

			Un bache en la carretera le hizo abrir los ojos. Oteó por la ventanilla y, tras mirar su reloj, comprobó que habían realizado la mitad del trayecto hasta el aeropuerto. Eso se traducía en una hora. Una hora evocando cada beso y cada roce. Volvió a cerrar los ojos y retomó sus recuerdos donde los dejara unos segundos antes. La despedida…

			Una despedida que no fue tal porque, mandando al traste la poca prudencia que le quedaba, tiró de su mano hacia la habitación, y él la siguió hasta el interior sin una sola protesta.

			La cálida temperatura del cuarto contrastó con el frío de la noche y Elisa no pudo evitar estornudar. Él, sin dudarlo, se acercó a la ducha y abrió el grifo al máximo.

			Lo miró extrañada, preguntándose si de verdad estaba preparando una ducha caliente para los dos. La idea era tentadora, pues traía el pelo revuelto y juraría que al menos media duna pegada en la piel. Sin embargo, cuando él se empezó a desnudar, la timidez la paralizó: una cosa era entregarse amparada en la oscuridad y otra muy distinta mostrar su cuerpo bajo la brillante luz de la lámpara central de la habitación.

			Él, a punto de quitarse los pantalones, se acercó a ella y comenzó a bajarle los tirantes del vestido, sin apartar la vista de sus ojos.

			—Il n’y aura pas de mots ce soir. Nous ne nous reverrons plus jamais. Ce sera magique, un mystère qui rendra cette rencontre spéciale.[2]

			Elisa fue a replicar, pero él puso un dedo en sus labios.

			—Shh… Pas de mots, princesse.

			Sin palabras… Sí, podía hacer eso.

			Cada roce de sus dedos prendía una nueva chispa en su interior. Cuando la prenda cayó, el pudor de Elisa se había esfumado. Desnudándose ambos por completo, caminaron hasta la ducha y permitieron que el agua mojara sus cuerpos. Se quedaron mucho tiempo en la misma posición, cada uno sumido en sus pensamientos: Elisa recostada sobre él, acariciando los brazos que la rodeaban, y él depositando ligeros besos sobre su pelo.

			Cuando consiguieron desprenderse del frío, se refugiaron en los mullidos albornoces —ya que, aunque solo ella la ocupaba, la suya era una habitación doble—. Siempre sin pronunciar una sola palabra, se secaron entre risas y besos robados, creando una vez más la magia necesaria para acabar enredados entre las sábanas.

			Horas después, Elisa se despertaba con la suave melodía que llenaba la habitación a través del hilo musical, señal inequívoca de que el momento de marcharse había llegado. Se giró en la cama y, bajo los tímidos rayos de sol que se colaban por la ventana, descubrió que su compañero la miraba con expresión seria en el rostro. Tocaba despedirse y no había vuelta atrás.

			Algo dentro de ella se rompió, a pesar de que intentó evitarlo. Había sido una aventura, sin nombres, sin intercambio de teléfonos ni de direcciones, sin promesas… Pero para Elisa había supuesto mucho más.

			Había llegado la hora de hablar, a pesar de que él pidiera justo lo contrario.

			Con el dedo índice recorrió sus facciones, tratando de memorizarlas. No haría un drama de aquello, por supuesto, pero tampoco estaba obligada a olvidar.

			—Sé que dijiste que esto sería sin palabras, y también sé que no hablamos el mismo idioma. —Él despegó un poco los labios, quizá por la sorpresa de oír su voz, quizá para decir algo… Elisa se apresuró a impedirlo—. Shh… No, no digas nada. Es mejor así. Si supiera que me entiendes no me atrevería a contarte lo maravillosas que han sido estas horas contigo. Desde que te vi la tarde de mi llegada no he podido apartarte de mi pensamiento. Llegué a este lugar con el corazón destrozado. —Los ojos de él se ensombrecieron durante una milésima de segundo, suficiente para que Elisa lo notara. ¿Era posible que la entendiese? Continuó hablando. Acababa de descubrir que tenía que decirlo en voz alta para expulsar todos sus demonios—. En un impulso reservé habitación en este hotel huyendo de la tristeza. Lo que no imaginaba es que volvería a casa totalmente renovada. Gracias. Gracias por demostrarme que la vida sigue y por descubrirme una mujer que no conocía, aunque no hayas sido consciente de haberlo hecho. Supongo que te costará creerlo, pero la mujer que yo era cuando aterricé en Marruecos hace una semana jamás se habría liado con un desconocido. —Esbozó una tímida sonrisa. Él la imitó—. Y ahora, mírame, quién lo diría. Nadie podría creerse que me he acostado contigo en una playa. Si alguien nos llega a ver… —Miró sus ojos una vez más en busca de entendimiento, pero solo encontró pasión y eso la animó a continuar—. Y con un hombre como tú. Seguro que no eres consciente de tu belleza. O sí, porque has disfrutado exhibiéndote en la piscina, con todas esas mujeres babeando por ti. —Nada, ni rastro de la compresión que creyó vislumbrar momentos antes. Mejor así—. Claro que sí. ¿Te has visto? Eres el hombre más atractivo que me he cruzado en mi vida. Más que eso. —Se detuvo un momento buscando alguna expresión más en su memoria—. Como diría una amiga mía, estás que quitas el sentido. Y yo he tenido la suerte de disfrutarte por entero. Pero eso no se lo voy a decir a nadie. Es un secreto que guardaré para mí. —No pudo resistirse a darle un fugaz beso en los labios y, relamiéndose después, añadió—: Mmm, en el fondo soy una mujer normal, me apasiona el chocolate.

			Al segundo se vio atrapada por sus brazos, rodando en la cama hasta encontrarse encima de él, sin poder ignorar sus intenciones.

			—Vale, que sea nuestra despedida.

			Algunos minutos más tarde, él la besaba con pasión en la puerta de la habitación y Elisa respondía del mismo modo.

			Cuando se separaron, le dijo adiós con una triste sonrisa.

			***

			En el aeropuerto de Marrakech, a punto de subir al avión que la llevaba de vuelta a casa, suspiró profundamente. Se sentía recuperada. Allí se quedaba su apuesto desconocido, pero también allí conseguía enterrar el fantasma de Pau. Acababa de cerrar esa puerta de su pasado. Volvía a Madrid una nueva Elisa.

		

	
		
			Capítulo 5

			Había aterrizado esa misma mañana en el aeropuerto de Madrid y durante el trayecto hasta su casa se había dedicado a recordar una y otra vez los últimos siete días vividos. Al final, sin querer ahondar en los sentimientos, y agotada como estaba, al llegar desestimó la idea de deshacer la maleta. Dejó todo en la entrada y se encaminó al dormitorio, tiró la ropa en el suelo y se metió en la cama, abandonándose al sueño antes de darse cuenta.

			El hambre la despertó. Llevaba durmiendo más de tres horas y no había probado bocado desde la noche anterior. Abrió los ojos y la luz del sol la recibió, al mismo tiempo que un terrible dolor de cabeza la instaba a ponerse en movimiento. Tenía que comer. Abrió la nevera, pero sus reservas estaban bajo mínimos. Tanteó las posibilidades y lo único que pudo prepararse fue un sándwich de cabrales y chorizo gallego. La mezcla era un tanto extraña, pero ella era de la opinión de que si las cosas estaban ricas por separado, juntarlas solo podía mejorar el resultado.

			Tras saciar su hambre y beber casi medio litro de agua, recordó que traía en su maleta un montón de ropa para lavar y comenzó a deshacerla prometiendo que nunca más incluiría en su equipaje cosas «por si acaso llueve», «por si acaso nieva», «por si acaso hace calor» o «por si acaso hace frío». Cuando sus ojos se toparon con las prendas que llevó la noche anterior y que acabaron revueltas entre la arena, recordó una vez más lo bien que se había sentido entre los brazos de aquel hombre.

			No quiso analizar lo mucho que aquel momento había significado para ella. Todo lo ocurrido debía quedar atrás y ella debía seguir con su vida… aunque eso supusiera ignorar cómo se le aceleraba el pulso cuando pensaba en él. Cerró de un porrazo la lavadora, seleccionó el programa y pensó en distraerse con la televisión. Se dio cuenta entonces de que hacía muchísimo tiempo que no se dejaba llevar por la música —algo a lo que siempre recurría para calmar sus nervios— y pensó que ese mismo instante, en el salón de su casa, era tan buen momento como cualquier otro para ponerse a bailar. Encendió el equipo de música y puso sus canciones favoritas, esperando encontrar algún ritmo frenético para soltar las sensaciones que llevaba dentro. Pero no lo consiguió.

			Estaba claro que ese no era su día. Le tocaría llamar a su amiga Inés y aguantar un ratito sus quejas. Porque sabía que las tendría. Apagó el aparato mientras se enganchaba al teléfono y se ponía cómoda en el sofá.

			―¡Hombre! Dichosos los oídos. ¿Se han acabado tus días de vacaciones y te acuerdas de que tienes amigas? A ver si te crees que con el mensaje que me mandaste hace una semana fue suficiente…

			―Yo también me alegro de oírte. Perdona es que…

			―No, tranquila, si perdonada estás, pero esto no va a quedar así. ¿Qué hubieras pensado tú si de pronto recibes noticias mías diciendo que estoy… no sé… en Honolulú para…? ¿Cómo dijiste?

			Con voz derrotista, Elisa contestó:

			―Para purificar mi alma… No sé en qué estaba pensando cuando escribí eso.

			―Y no solo eso, rica, tu estado de WhatsApp tampoco era como para tirar cohetes: «Mar para limpiar el alma, aire para renovar la energía y tierra africana para resurgir». ¿Me dejo algo?

			―Puf… No me imaginaba que estarías tan enfadada, pero exactamente eso era lo que estaba haciendo en Marruecos. Lo siento.

			―No estoy enfadada, estoy flipando, que es bien distinto. Mira, una cosa antes de que te eche la bronca: ojalá yo tuviera tus ovarios para hacer algo así alguna vez en mi vida. Agarrar el primer avión que despegase y marcharme una semana a olvidarme del mundo. Y ahora que te he regalado el oído…

			―Toca la bronca.

			―Sí, toca la bronca. ¿Cómo no me llamaste para decirme que Pau te había dejado? ¿Para qué estamos las amigas? Sabes que me hubiera presentado en tu casa con un montón de cajas de bombones y mi hombro para que lloraras.

			―No me dejó. Lo dejamos. Su exmujer se marcha con su hijo a vivir a Bruselas y, como es lógico, él irá todos los fines de semana a ver al peque. Me propuso ir juntos cada vez, pero en el fondo los dos sabíamos que no resultaría. Una pareja necesita tiempo a solas y eso es algo que en esas circunstancias nosotros nunca tendríamos. Pero estoy bien, tranquila. Mejor incluso de lo que esperaba. Por eso te llamo.

			―¿Cómo que estás bien? ¿Estás segura? Cuando una dice eso es porque está fatal. Me visto y me voy para allá. Por cierto, ¿cuándo has llegado?

			―Hoy, antes de comer. En serio, no hace falta que vengas. Me dolió mucho al principio, pero después del viaje me he dado cuenta de que estoy recuperada. De hecho, hasta que tú lo has mencionado, no me había vuelto a acordar de él.

			―Si tú lo dices…

			—De verdad, Inés. Todo superado.

			—Ajá…

			Le pareció que le debía una explicación más larga, pero no quería contarle su aventura en Marruecos. Adoraba a Inés, no en vano habían compartido todo desde que se conocieron en la infancia. Eran inseparables y se complementaban a la perfección, pero se negaba a relatarle nada de lo sucedido, a revelar la experiencia que había tenido con aquel hombre; quería que fuera su secreto. Al menos de momento. En Essaouira encontró el anonimato que necesitaba para dejarse llevar sin pensar en las consecuencias. No era que precisara marchar a lugares desconocidos para sentirse libre de actuar como quisiera, pero entendía que la mujer que viajó a África necesitaba soltar mucho lastre. Solo así se justificaba su comportamiento. Y ese no era el tipo de actitud que su amiga esperaba de ella. Además, sabía que Inés no se creería ni la mitad. Jamás, en todos los años que se conocían, Elisa había hecho algo parecido. No concebía el sexo sin amor y así se lo había dicho a su amiga montones de veces, a pesar de lo mucho que Inés había tratado de convencerla de que ambas cosas podían coexistir de manera independiente. Eso decía… No. Mejor seguía callada y obviaba cuándo, dónde y cómo había decidido ser otra persona.
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